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Resumen 

El presente capítulo surge de los hallazgos desarrollados por la investigación 
sobre dinámicas y sentidos de las relaciones poliamorosas en la ciudad de 
Pereira. Tiene como propósito realizar un análisis comparativo de los postulados 
de la Iglesia Católica frente a los de la ideología poliamorosa. Se utilizó una 
metodología cualitativa con entrevistas y grupos focales. En sus resultados se 
concluye la tensión existente entre ambas perspectivas, alrededor de temas como 
la monogamia, la fidelidad y la reproducción.
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Introducción

La religión Católica, a lo largo de la historia, ha tenido un papel influyente 
en la prescripción del comportamiento amoroso en muchos órdenes, el caso que 
ocupa al capítulo analiza la vida en pareja, desde tres premisas principales: un 
amor monógamo con quien hacer pareja, un amor exclusivo en donde se involucra 
una fidelidad afectiva y sexual y un amor heterosexual, en donde la pareja debe 
estar conformada por hombre y mujer con fines reproductivos. Pese a estas 
prescripciones en relación al fenómeno amoroso, emanadas de una institución 
preponderante en Colombia como es la Iglesia Católica, es evidente que surgen 
otras voces que ponen en evidencia paradigmas y perspectivas emergentes frente 
a estos mandatos, tal es el caso de la ideología poliamorosa.  

En el propósito del capítulo, se muestra el contraste entre ambas perspectivas, 
desde las voces de los documentos de la Iglesia Católica, los teóricos sobre el 
poliamor y la mirada experiencial de las personas que participan de relaciones 
poliamorosas. En primera medida, se muestra la perspectiva de la ideología 
poliamorosa con respecto a la monogamia, encontrando que no es relevante el 
tema de la exclusividad, son relaciones conformadas por más de dos personas, 
frente a lo cual la Iglesia Católica refiere que las relaciones afectivas se constituyen 
en pareja. 

En esta misma línea, se evidencia el tema de la fidelidad, en el que la Iglesia 
Católica considera como engaño la introducción de un tercer integrante, en la 
medida en que cuando se ama, no se necesita de nadie más, la pareja debe de estar 
en la facultad de enfrentar todas las situaciones que pongan en peligro su unión. 
Situación contraria sucede en la ideología poliamorosa, pues aunque se maneje 
un criterio de exclusividad, su importancia no radica en el involucramiento con 
otras personas por fuera de la relación, sino en la comunicación que se maneja 
con los miembros que hagan parte de ella. 

A este aspecto va ligado el tema de la sexualidad, centrándose en el acto 
sexual. Aquí se pueden ver los cambios presentados en las formas de contemplar 
las relaciones sexuales, puesto que con el involucramiento de nuevos miembros 
a la relación se adquieren otras perspectivas de quienes participan en relaciones 
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poliamorosas. En este sentido la sexualidad ya no se vive de a dos sino de a tres 
o más. 

Con respecto a la heterosexualidad, la ideología poliamorosa no encuentra 
indispensable el tema de la orientación sexual, puesto que su misma condición 
los hace ser diversos sexualmente, en la medida en que las relaciones están 
conformadas por más de dos personas, uno o varios de los miembros debe poseer 
otro tipo de orientación sexual, ya sea homosexual o bisexual, para que exista un 
involucramiento con todos los participantes de la relación, según sea su tipología 
poliamorosa. Frente a este punto, la postura de la Iglesia Católica muestra que 
esta concepción va en contra de la ley moral, puesto que cierra el don de la vida 
que tiene como fin último la procreación. 

Desarrollo teórico 

En primera medida, es importante mencionar lo que se entiende por amor en la 
religión católica, ya que bajo este postulado se forjan las ideas acerca de la vida en 
pareja, al respecto Peña menciona que:

Mucho se habla por todas partes del amor, pero mucha gente confunde el 
amor auténtico con el amor carnal, que sólo busca la satisfacción del cuerpo. 
El amor de verdad, es un amor que viene de Dios y es espiritual (…) el que 
ama, quiere el bien de la persona amada y procura hacerla feliz. (2004, p.4).

Este postulado ha sentado bases fundamentales en la construcción de la 
vida en pareja, constituyendo así premisas generales que han permitido entender 
las relaciones amorosas en principios como: “la estricta monogamia; la familia 
como estructura fundamental de la sociedad; la sacralización e indisolubilidad 
del matrimonio” (Da Silva, 2014, p. 66).

Es por esto que el amor lleva consigo un sentido de compasión, en donde 
se acepta al otro como semejante y como un sujeto que puede pensar y actuar 
diferente a lo que se desearía, es en esta medida donde se encuentra el carácter 
fraternal del amor, como lo dice La Biblia citada por Francisco (2016) “El amor 
es paciente, es servicial; el amor no tiene envidia, no hace alarde, no es arrogante, 



74

(…) no busca su propio interés, no se irrita, no lleva cuentas del mal, (…) Todo 
lo disculpa, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta” (1ra. Cor. 13, 4-7). 

Hay que tener en cuenta además que, según el Papa Francisco (2016) todas 
estas características del amor se deben ver reflejadas en las relaciones de pareja, en 
donde en un inicio se busca una ayuda que no es proporcionada por otros medios 
externos, dicha ayuda es:

Capaz de resolver esa soledad que le perturba y que no es aplacada por 
la cercanía de los animales y de todo lo creado (…) Es el encuentro con 
un rostro, con un «tú» que refleja el amor divino y es «el comienzo de la 
fortuna, una ayuda semejante a él y una columna de apoyo». (p. 14). 

Es en este encuentro, donde se es llamado a ser “una sola carne”, a unir 
todos los deseos, proyectos y aspiraciones en un mismo camino dirigidos al 
establecimiento de una relación a largo plazo “la institución del matrimonio y el 
amor conyugal están ordenados por sí mismos a la procreación y a la educación 
de la prole, con las que se ciñen como con su corona propia” (Vaticano, 1965, 
p. 28). 

Es en esta medida, que el postulado católico propone que las parejas deben 
estar conformadas por hombre y mujer, ya que están llamadas a la procreación, 
como lo dice el Papa Francisco (2016) “Dios creó al hombre a su imagen, a 
imagen de Dios lo creó, varón y mujer Los creó (…) la « imagen de Dios » 
tiene como paralelo explicativo precisamente a la pareja «hombre y mujer” (p. 
13). Dicho en otras palabras, el amor propuesto desde esta postura debe ser un 
amor heterosexual, ya que tanto hombre como mujer tienen unas características 
particulares que los habilitan para la reproducción, es por esto que no se da 
cabida al establecimiento de parejas del mismo sexo, ya que iría en contra de la 
ley natural que se proclama desde esta mirada de la Iglesia Católica.
 

En este orden de lo que debe ser el amor en la relación de pareja para 
la Iglesia, aparece el tema de la fidelidad, ya que cuando se busca una pareja 
extramatrimonial se están incumpliendo los pactos acordados en el inicio de 
esta unión. “El adulterio es una injusticia, en donde el que lo comete, falta a 
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sus compromisos y lesiona el signo de la Alianza que es el vínculo matrimonial” 
(Camacho, 2004, p. 110). 

Estos postulados católicos fueron tomando forma y se fueron consolidando 
a tal punto de ser un referente muy importante en las condiciones y características 
bajo las cuales se constituyen las relaciones afectivas, aquellas características que 
se sostienen en creencias como: el amor debe perdonar y justificar todo, debe 
existir una entrega total a la otra persona, la vivencia del amor viene cargada 
de experiencias muy intensas de felicidad o de sufrimiento y cualquier señal de 
altibajo en el interés o amor de la otra persona requiere de atención y vigilancia; las 
cuales se enmarcan en la propuesta sugerida por Yela (2002) como las principales 
promotoras e impulsoras del amor romántico.

Pese a estas prescripciones de la religión Católica en la manera como deben 
darse las relaciones de pareja, en las últimas décadas se han presentado grandes 
transformaciones culturales, que han traído cambios de gran envergadura para la 
vida de los seres humanos, una de ellas: las relaciones amorosas. Así, los sujetos 
de la época actual han tomado una posición crítica y se han cuestionado acerca 
de “los mandatos y prescripciones” que circulan en la cultura, en torno a las 
relaciones amorosas. Este papel crítico de los sujetos es lo que ha posibilitado 
que surjan nuevos arreglos y, en últimas, nuevos paradigmas en el sentido y 
significado otorgado a las relaciones amorosas.

Algunos de los que se evidencian están relacionados en los rituales de 
formación de las parejas, ya que se evidencia una menor relevancia a la ceremonia 
y/o contrato matrimonial; también en el papel más protagónico en la toma de 
decisiones, lo que algunos estudios corroboran es que “fundamentalmente desde 
hace un par de décadas el papel paternal y económico en la elección de pareja, 
aún predominante, está disminuyendo lenta pero progresivamente, dejando paso 
a las elecciones personales basadas en los sentimientos amorosos” (Lobodzinska, 
citado en: Yela, 2002, p. 74).

Lo anterior pone en evidencia que las relaciones amorosas entre las parejas 
ya no asumen el ritual del matrimonio como condición para la vivencia erótico-
sexual y vincularse, al parecer, es una experiencia menos reglada. De esta forma, 



76

como lo sustenta Ríos  “cada vez hay más hombres y mujeres que no se casan, 
más matrimonios que no tienen hijos, más matrimonios que se separan (...) y 
cada vez más parejas de hecho” (2005, p. 23). 

En este contexto de cambios, la ideología poliamorosa pone en evidencia 
las transformaciones del comportamiento amoroso, dado que lo entiende como 
una “construcción de relacionamiento erótico afectivo no monógamo, en donde 
convergen de manera simultánea, consentida y consensuada los miembros que la 
practican, independientemente de su orientación sexual y de las múltiples formas 
de convivencia o no convivencia que se dan entre sus integrantes” (Villa, Ramírez 
y Zapata, 2016 p. 71).

Gracias a que el poliamor es reconocido actualmente como una forma de 
relacionamiento amoroso en todo el mundo, se han podido crear asociaciones de 
poliamor en donde se establecen criterios referentes a esta nueva ideología, como 
se puede evidenciar en el caso de Brasil, es por esto que el poliamor:

Enfatiza conscientemente elegir cuántas parejas se quiere estar involucrado 
en lugar de aceptar las normas sociales que dictan sólo una persona a la 
vez (…) abraza la igualdad sexual y todas las orientaciones sexuales hacia 
un círculo ampliado de la intimidad conyugal y el amor. (Villa, Ramírez y 
Zapata, 2016, p. 67).

Lo anterior supone, que los postulados propuestos por la ideología 
poliamorosa hacen evidente la discordancia presentada con respecto a los modelos 
establecidos socialmente y en especial los postulados Católicos, puesto que no se 
toma el criterio de que las relaciones amorosas deben de estar conformadas solo por 
dos personas heterosexuales, sino que se abre la posibilidad del involucramiento 
de más personas a la relación, con independencia de su orientación sexual, ya que 
lo indispensable son los vínculos establecidos dentro de la relación, más que el 
hecho de ser bisexual, homosexual o heterosexual.

Por otro lado, Haritaworn menciona que el poliamor se describe como 
rechazo a la monogamia, permitiéndose tener experiencias amorosas simultáneas 
y duraderas. Por lo tanto, “el poliamor ha surgido de la confluencia de una serie 
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de discursos emancipatorios. Se trata de proporcionar lenguas y directrices éticas 
para estilos de vida alternativos y relaciones sexuales e íntimas más allá de la 
cultura de la “monogamia obligatoria” (2006, p. 518).

Estas relaciones más allá de lo sexual “tienen componentes importantes de 
complicidad, amistad y amor. Y una de las grandes ventajas que supone esta 
forma de amar es la honestidad con uno mismo y con las otras personas [sin 
embargo supone un proceso progresivo]” (Dos Santos 201, p. 148). Es por esta 
razón que la fidelidad se vivencia de manera distinta, ya que está supeditada 
a “procesos de intensa negociación debido a que está sobreentendido que las 
personas son “libres”, es decir, no tienen ningún acuerdo explícito previo de 
exclusividad” (Guerra y Ortega, 2015, p. 390).

Finalmente, se puede decir que las dinámicas relacionales desde las cuales 
los seres humanos se vinculan afectivamente, surgen como respuesta a factores de 
orden social, cultural, político y religioso en general, lo cual ha puesto en tensión 
todos los aspectos cuestionados, criticados y devaluados del paradigma del amor 
romántico, sustentado en los principios de la Iglesia Católica, favoreciendo el 
surgimiento de nuevos arreglos que acogen dichos cuestionamientos, debido a 
esto “la deconstrucción de las relaciones amorosas y de sus supuestos ha sido una 
potente acción individual y colectiva. Hoy más que nunca, se espera de quienes 
viven relaciones amorosas, la abierta disposición al ejercicio de la negociación” 
(Arias y Bohórquez, 2013, p. 39).

Discusión

Después de esta contextualización histórica acerca de la influencia que ha 
tenido la religión Católica en la prescripción del comportamiento amoroso y 
del poliamor, visto como una nueva forma de relacionamiento afectivo, se pasa 
a realizar el análisis de la postura de la Iglesia Católica frente a los postulados 
propuestos por el poliamor a la luz de la monogamia, la fidelidad, la sexualidad y 
la heterosexualidad, presentando los hallazgos evidenciados en los discursos de los 
participantes de la investigación sobre las dinámicas y sentidos de las relaciones 
poliamorosas. 
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¿Monogamia en las relaciones amorosas? ¿Monogamia implica exclusividad?
Según Agirre “La monogamia se entiende, en la mayoría de los casos, como 
exclusividad sexual respecto a una relación y sigue constituyendo uno de los 
pilares básicos de una relación de pareja normativa” (2014, p. 89). Teniendo en 
cuenta esta definición que sugiere que la monogamia ha sido establecida como 
una de las condiciones fundamentales para el establecimiento de las relaciones 
afectivas, surgida de los principios de la Iglesia Católica, se observa que ésta no es 
una práctica que sea acordada al inicio de una relación, sino que ya se encuentra 
interiorizada por las parejas, puesto que este ha sido el modelo relacional aceptado 
socialmente y no se tiene que expresar verbalmente acerca de lo que conlleva.  

La unión de los conceptos de amor romántico, matrimonio y sexualidad, 
posibilitó el fortalecimiento del paradigma del amor romántico para que fuese 
la base fundamental del matrimonio voluntario e igualitario; no obstante, esta 
noción ha sido cuestionada desde la ideología del poliamor, aludiendo que 
“deriva de pretender establecer sobre la pasión (fugaz, por su propia naturaleza) 
el matrimonio (del que se espera sea una institución estable y duradera)” (Yela, 
2002, p. 65); lo cual implica contradicciones bastante fuertes, ya que la idea 
de mantener la pasión erótica y romántica durante toda la vida, por una sola 
persona, así como el hecho de mantener una estricta fidelidad sexual como lo 
indica la institución matrimonial, representa una gran expectativa social que 
en ocasiones no se da, generando sentimientos de sufrimiento y decepción por 
parte de quienes lo practican. Como lo evidencia uno de los participantes de la 
investigación con el siguiente relato:

“Son relaciones totalmente normales, felices, naturales…, entonces son relaciones 
que permiten muchas veces que no haya ese tipo de deslealtades que se dan en la 
monogamia donde dicen que: es que yo te amo mucho yo soy solo tuyo, no veo sino por 
tus ojos y resulta que cuando salen allí a la esquina el anillo del amor lo botó y voy y 
me acuesto con 10 mil...” (HP, 42). 

El principal cuestionamiento que se vislumbra en la anterior narrativa 
es la necesidad de reconocer abierta y sinceramente la participación de varias 
personas a la vez en la relación, sin que ello signifique engaño, sufrimiento 
y decepción para sus miembros. Esto se justifica en la ideología poliamorosa 
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bajo el entendido de un logro manifestado en una mayor libertad a la hora de 
expresar sentimientos por otras personas, ya no existe la necesidad de ocultar 
algo por temor al sufrimiento de la pareja, sino que se llega a un consenso de los 
vínculos establecidos con cada uno de los miembros. De esta manera, se hace 
una recurrente crítica a la monogamia, en la medida que bajo su perspectiva al 
incurrir en infidelidad se genera deslealtad y engaño. Otra de las participantes de 
relación poliamorosa hace una referencia similar: 

“Mi ex me enseñó que hay personas que no tienen fidelidad a su pareja y tienen 
que tener la madurez de llegar a un acuerdo con las personas, la sinceridad, por 
ejemplo, si yo voy a tener algo con alguien y le digo, mira yo no sé ser fiel, es lo que 
hay, si quieres intentémoslo así” (MP, 23).

Es por esto, que la noción de amar en libertad según Baigorria  “Reintroduce 
la noción de camaradería, de compañerismo afectivo (…) se puede querer bien a 
(querer el bien de) dos o más seres simultáneamente... uno siempre está amando a 
varios al mismo tiempo, aunque con diferentes intensidades y propósitos” (2006, 
p.10). Es justo en este planteamiento que, desde los argumentos que promueven 
el poliamor, radica la importancia de establecer vínculos afectivos con más de 
una sola persona, ya que no solo se está pensando en el bienestar propio, sino 
también en el de la otra persona, en la medida que no se piensa en poseer al otro 
de manera exclusiva; los miembros de la relación son vistos como complementos, 
más no como completudes.

Por otro lado, dado que la monogamia es la condición fundamental para el 
establecimiento de relaciones amorosas desde el postulado Católico, en cuanto a 
este aspecto la postura de la Iglesia expresa que las relaciones amorosas deben ser 
monógamas en la medida en que están pensadas como un fin “basado en un amor 
exclusivo y definitivo que se convierte en el ícono de la relación de Dios (…) el 
modo de amar de Dios se convierte en la medida del amor humano” (Francisco, 
2016, p. 60). Es decir, que el amor conyugal debe ser único y exclusivo, ya que 
está basado en el amor que Dios profesa a sus hijos, que es un amor fiel basado en 
el respeto; al no estar instaurada la monogamia en las relaciones amorosas se iría 
en contra de la ley moral, ya que el vínculo afectivo no debe romperse y al existir 
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más de dos integrantes en la relación se incurriría en una infidelidad que podría 
llevar a una ruptura de la relación.

El catecismo de la Iglesia Católica dice que “el matrimonio constituye una 
íntima comunidad de vida y amor conyugal, (…) esta comunidad se establece 
con la alianza del matrimonio, con un consentimiento personal e irrevocable 
(…) Ya no son dos, ahora forman una sola carne” (2001, p. 305). 

Se podría decir entonces que, para la Iglesia Católica, es una condición 
fundamental el tema de la monogamia para el establecimiento de las relaciones, 
ya que a pesar de que la ideología poliamorosa proponga que se pueden establecer 
vínculos con más de dos personas no implicando un irrespeto por sus miembros, 
Dios creo a hombre y mujer para que esa pareja constituyera una familia basada 
en el respeto y el amor; dejar a un lado este tipo de exclusividad podría incurrir 
en la terminación de la relación y, en igual medida, la pérdida del respeto según 
esta.

Fidelidad ¿lealtad o adulterio? 

En lo que respecta a la ideología poliamorosa, se encuentra que el concepto 
de fidelidad está basado en una condición de lealtad, que pone especial énfasis 
en que todo sea contado; sin embargo, pese a que está en inconformidad con 
la monogamia, asume los mismos principios de exclusividad afectiva y sexual 
que en dicho modelo, con la única diferencia que radica en el número de sus 
participantes. 

Para la persona poliamorosa “es muy importante expresar claramente lo que 
siente a las personas con las que se compromete. Si siente una nueva atracción por 
alguien, no lo oculta a sus parejas. Esta autenticidad fundamenta en la confianza 
que se le puede ofrecer” (Thalmann, 2008, p. 58). Así lo muestra una de las 
personas participantes de la investigación:

“Para mí la fidelidad es más una lealtad, es decir, si yo estoy con una persona o 
con dos personas, bueno y si yo quiero y me nace estar con más personas, sea leal, sea 
leal y sépale decir a esa persona que quiere estar con más personas, ya está en manos 
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del otro personaje que te de la luz verde que puedes hacerlo o no ¿cierto? Pero para mí 
se trata más que de fidelidad de lealtad” (MP, 22).

Según Thalmann, la fidelidad para las personas que viven la experiencia 
poliamorosa implica una claridad en la comunicación, ya que:

Más que esconder, falsificar, mentir o engañar, corren el riesgo de la verdad y 
no temen exprimir lo que están viviendo según su conciencia. Incluso si esa 
vivencia desagrada a la otra persona, incluso si es recibida con sentimientos 
desagradables como el miedo, la ira y los celos. (2008, p. 41).

De esta manera, la fidelidad, ha sido resignificada por el término lealtad, 
pues permite establecer un nivel de confianza entre sus participantes, poniendo 
principal énfasis en la coherencia entre lo que se siente y lo que se expresa, sin 
necesidad de ocultarlo a los miembros que hacen parte de la relación. Así se ve 
evidenciado en el siguiente discurso de uno de los participantes de la investigación:

“Para mí la fidelidad es ser consciente y estar de acuerdo como con lo que uno 
dice y no hacer otra cosa, pues yo puedo simplemente establecer los criterios de mi 
relación y según eso, partir de qué es la fidelidad” (HP, 22).

Para las personas que viven relaciones poliamorosas el término fidelidad, 
de cierta manera, también sigue la regla de exclusividad, en la medida en que no 
debería presentarse un involucramiento con otras personas fuera de la relación 
(aunque estaría conformada por más de dos personas), lo que cambia es el número 
de participantes en ella y la significación que se le da, puesto que es indispensable 
que se tenga al tanto a todos los miembros de la relación poliamorosa acerca de 
posibles involucramientos fuera de ella; cada relación determina, de acuerdo a 
sus dinámicas, de qué manera esta puede ser quebrantada, por ejemplo, en este 
caso, donde algún integrante de la relación le oculte a sus miembros que tuvo un 
involucramiento fuera, puede ser motivo de terminación de la relación, tal como 
lo corrobora el siguiente relato:

“La fidelidad está compuesta de muchas cosas, no solo en el aspecto sexual, sino 
por ejemplo la complicidad que va ligada a la fidelidad con la pareja…, en nuestro 
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caso, era no estar con otras personas aparte de las tres, si sentíamos algo por alguien 
más, decirlo, ese era un acuerdo súper importante para permanecer en la relación, la 
sinceridad” (MP, 23).

 
Aquí podría introducirse el término de polifidelidad ya que, como se observa 

en el relato anterior, se sigue teniendo la regla de exclusividad, solo que ya no 
solo con una persona sino con todos los miembros de la relación; lo que hace 
más llevadero este aspecto es lo que concierne a la lealtad y la sinceridad, pues 
es relevante que se tenga enterados a todos los miembros de la relación de los 
involucramientos por fuera de ella.

Como se describió anteriormente, el término compersión es entendido 
como más que la aceptación de amar a más de una sola persona, sentirse feliz por 
esa capacidad, “se describe este sentimiento como sentirse feliz con la felicidad 
del otro, es ver con amor y cariño lo que él o ella siente por otros, con buenos 
ojos” (Cerdeira, 2015, p. 411). Es por esto que se involucran nuevos miembros 
a la relación, pues se concibe la idea de que no se posee al otro, la principal 
característica radica en que se debe comprender que el amor no está diseñado para 
una sola persona, sino que se puede amar a varias personas al mismo tiempo y con 
la misma intensidad, como lo evidencia el siguiente relato de un poliamoroso:

“¿Por qué ser celoso? si es que cualquier persona puede dar amor, cualquier 
persona puede enamorarse, gustar de otra, ver algo lindo, o sea la persona celosa tiene 
las de perder y en una relación poliamorosa obviamente no puede haber celos, y se le 
tiene que dar un manejo a las relaciones” (HP, 22).

Por tanto, el concepto de infidelidad, el cual es significado como engaño, 
es menos soportable en esta modalidad que en una relación tradicional, pues los 
postulados bajo los cuales se cimienta el poliamor no son compatibles con las 
razones que posibilitan un engaño; es por eso que la claridad de lo anterior puede 
demandar “procesos de intensa negociación debido a que está sobreentendido 
que las personas son “libres”, es decir, no tienen ningún acuerdo explícito previo 
de exclusividad” (Guerra y Ortega, 2015, p. 390).
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La posición de la Iglesia Católica, respecto al tema de la fidelidad, posee 
grandes diferencias, puesto que la infidelidad es considerada como un engaño, al 
romper con la exclusividad de la pareja se estaría incumpliendo con el respeto y 
la constancia en el amor, desde sus pactos implícitos. Así, “Quebranta el derecho 
del otro cónyuge y atenta contra la institución del matrimonio, violando el 
contrato que le da origen. Compromete el bien de la generación humana y de los 
hijos que necesitan la unión estable de los padres” (Camacho, 2004, p. 110). De 
allí surge el término adulterio.

Es por esto que, en la perspectiva de la religión católica, el amor verdadero 
implica exclusividad en la medida en que cuando se ama no se necesita de nadie 
más y si esto llegara a suceder en la búsqueda de una completud, lo que falla es el 
amor y no la dinámica en la que vive la pareja (Camacho 2004). A diferencia de 
lo que se evidencia en el poliamor, pues para las personas que viven esta ideología, 
una de las principales motivaciones que los lleva a conformar estas relaciones es 
precisamente ese aspecto, buscar un complemento para la relación que se ha visto 
debilitada por una serie de dinámicas. “Se concibe no sólo como una manera de 
relacionarse sino como una forma de ver las relaciones que se construyen como 
un sistema que tiene reglas, principios, historia e intencionalidad, que puede ser 
patriarcal y heteronormativa” (Silva, 2014, p. 8).

Ahora bien, la principal crítica que hace la religión católica a estos nuevos 
modelos relacionales, es el hecho de que se conciben las relaciones como algo 
pasajero que se vive en el momento y no como una relación en la que prima una 
construcción familiar, como lo afirma el Papa Francisco:

La alianza de amor y fidelidad, de la cual vive la Sagrada Familia de Nazaret, 
ilumina el principio que da forma a cada familia, y la hace capaz de afrontar 
mejor las vicisitudes de la vida y de la historia. Sobre esta base, cada familia, 
a pesar de su debilidad, puede llegar a ser una luz en la oscuridad del mundo. 
(2016, p. 58).

Además, según el Concilio Vaticano el amor está “ratificado por la mutua 
fidelidad y, sobre todo, por el sacramento de Cristo, es indisolublemente fiel, 
en cuerpo y mente, en la prosperidad y en la adversidad, y, por tanto, queda 
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excluido de él todo adulterio y divorcio” (1965, p. 30). Es decir, al ser relaciones 
monógamas y con intención de ser perdurables en el tiempo, deben saber 
sobrellevar todas las situaciones, basadas en el amor conyugal.

Camacho (2004) expresa que la visión de fidelidad desde esta perspectiva 
se engloba en tres grandes dimensiones: la fidelidad cordial, la fidelidad mental 
y la fidelidad carnal; la primera se refiere a la entrega exclusiva de amor para su 
pareja y la renovación constante de esta; la segunda exige una castidad mental, 
en la medida en que cualquier pensamiento de alguna relación extramatrimonial 
ya es considerada infidelidad y esto predispone a la persona a ser infiel en la 
realidad y; por último, la carnal que está relacionada con tener relaciones sexuales 
extramatrimoniales, pues esto implicaría una falta a los pactos acordados y 
atentaría con la integridad de su cónyuge.

Sexualidad

Otro de los aspectos que reflejan la tensión entre la religión católica y los 
postulados del poliamor, es el tema de la sexualidad, ya que para el poliamor no 
es relevante que exista una exclusividad sexual ni un control del deseo, contrario 
a lo que pasa con la religión católica, en donde debe existir un control de los 
deseos sexuales, el respeto por uno mismo y por la pareja, dándole un valor 
agregado a la procreación. 

En la actualidad se han hecho más visibles los cambios presentados con 
respecto a la sexualidad, esto implicó la caída de tabúes y preceptos acerca de 
la misma, definiendo una manera diferente de practicarla y fundamentalmente 
hablarla y pensarla (Biscotti, 2006). Estos cambios pretenden una mayor igualdad 
de género en las prácticas sexuales, con lo que la fidelidad pasa a tener una 
exigencia más equitativa entre sus integrantes, realizándose en común acuerdo la 
manera de vivirla según criterios particulares de los participantes de la relación, 
tomando la fidelidad más como una decisión, que como una obligación.

El poliamor propone una sexualidad que esté enmarcada en la igualdad de 
género, en el disfrute de cada uno de sus miembros, abriendo la posibilidad de 
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nuevas prácticas que no impliquen un control del deseo, como lo evidencian los 
siguientes relatos de personas que viven la experiencia poliamorosa:

“Pues indudablemente en el aspecto sexual que obviamente pues marca mucho 
la diferencia porque ya se vuelve algo muchísimo más abierto de lo que puede llegar a 
ser el sexo, porque ya hay tres personas” (MP, 22).

“En una relación poliamorosa se explora la sexualidad de manera diferente y 
siempre es enriquecedor, siempre puede ir en diferentes direcciones” (HP, 22).

Al incluir relaciones entre varias personas, las dinámicas sexuales cambian ya 
que se exploran diferentes perspectivas de actividades sexuales, al no existir una 
delimitación según los parámetros socialmente establecidos, es decir, al parecer 
siempre se está en busca de algo novedoso.

Los poliamorosos pueden reservar la sexualidad para una relación principal 
y vivir sus otros amores a un nivel que implica únicamente la ternura, es decir, 
de forma puramente platónica; esta es una de tantas modalidades que se han 
encontrado en la manera en que se construye este vínculo entre sus participantes 
(Thalmann, 2008). Lo anterior supone que, aunque la relación está conformada 
por tres o más personas, dentro de sus dinámicas particulares se decide quiénes 
interactúan sexualmente y quiénes no, la actividad sexual es concebida como una 
conexión en donde no es relevante ni el género ni el número de persona, como lo 
muestra el siguiente discurso de un participante de relación poliamorosa:

“Para mí, mi sexualidad es de conexión. Yo no te miro a ti por tu vagina o tu 
pene o porque tú seas un hombre, un transexual, un transgénero, un andrógeno lo que 
sea, me puedo involucrar con una persona lesbiana amachada o no, heterosexual o 
cualquiera, lo importante para mí son las conexiones” (MP, 22).

Ilouz (2012) admira el hecho de que ocurra una democracia entre los 
géneros a nivel sexual, así las manifestaciones de promesas cumplidas del amor 
moderno se dan en la libertad, la igualdad y la búsqueda de la satisfacción sexual.
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Ahora bien, la posición de la Iglesia Católica con respecto al tema de la 
sexualidad diverge de lo propuesto por la ideología poliamorosa, ya que para las 
personas que viven experiencias poliamorosas no tiene relevancia el número de 
miembros involucrados en la relación, ni el control del deseo, contrario a lo que 
propone la ideología católica, que la sexualidad que se vive en el interior de la 
pareja debe de ser exclusiva en la medida en que solo debe vivirse entre dos, pues 
ésta no sólo se reduce a la genitalidad sino que tiene un componente procreador 
y constructivo para la pareja.

Según el Catecismo de la Iglesia Católica:

La sexualidad abraza todos los aspectos de la persona humana, en la unidad 
de su cuerpo y de su alma. Concierne particularmente a la afectividad, a la 
capacidad de amar y de procrear y, de manera más general, a la aptitud para 
establecer vínculos de comunión con otro. (2001, p. 418).

Dicho de otra manera, la unión sexual, para esta propuesta, no solo se 
refiere al acto sexual sino al componente afectivo, el amor es un componente 
fundamental de la exclusividad, ya que existe una entrega total a la persona 
amada y si esta es quebrantada iría en contra de la integridad de la pareja.

Dice el Papa Francisco “La sexualidad no es un recurso para gratificar o 
entretener, ya que es un lenguaje interpersonal donde el otro es tomado en serio, 
con su sagrado e inviolable valor” (2016, p. 114). Es por esto que la Iglesia 
Católica hace especial énfasis en el principio de exclusividad afectiva y si esta es 
quebrantada, se concibe el acto sexual como una forma de entretenimiento y 
disfrute; situación contraria al postulado que propone la ideología poliamorosa 
de pluralidad y disfrute erótico, pues allí el tema de la exclusividad y el control 
del deseo no tiene relevancia, debido a que al incluir nuevos miembros en la 
relación se experimentan sensaciones y comportamientos novedosos, en donde 
no existe algún tipo de prohibición a realizar determinada conducta.

En la perspectiva de la Iglesia Católica, estas apuestas de la sexualidad 
poliamorosa son vistas como retener cuando causa satisfacción y desechar cuando 
ya pierde el atractivo; es considerado como algo momentáneo en donde no se 
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piensa en una construcción de la pareja, sino en una experiencia de satisfacción 
del deseo erótico. “El placer sexual es moralmente desordenado cuando es 
buscado por sí mismo, separado de las finalidades de procreación y de unión” 
(Catecismo, 2001, p. 420).

Según el catecismo de la Iglesia Católica “La dignidad del hombre requiere, 
en efecto, que actúe según una elección consciente y libre, es decir, movido e 
inducido personalmente desde dentro y no bajo la presión de un ciego impulso 
interior o de la mera coacción externa” (Peña, 2004, p. 419). En este orden de 
ideas, para la Iglesia Católica el tema de la castidad es un asunto que va ligado a la 
sexualidad, en la que “la virtud que promueve el uso ordenado de la sexualidad, 
no necesariamente en lo genital, sino en el amor personal; sea la castidad del 
soltero, la castidad matrimonial o la castidad dentro de la vida consagrada” (Peña, 
2004, p. 8). 

En esta mirada, la castidad promueve el respeto por la integridad de la 
persona misma, tomando la decisión de no tener relaciones sexuales hasta no 
contraer matrimonio, lo que posibilita el aprendizaje de la fidelidad y, con ello, la 
exclusividad que reafirma el amor de la pareja sin necesidad de contraer relaciones 
sexuales. 

Es por esto, que la Religión Católica no está de acuerdo con el involucramiento 
de más de dos personas en una relación, tal como lo propone la ideología 
poliamorosa, ya que se estaría atentando contra la integridad de los miembros de 
la relación al reducir la sexualidad solo al tema de la genitalidad y la satisfacción, 
componente que pasa a un segundo plano para este postulado.

Heterosexualidad

Otro de los aspectos principales en los cuales divergen estas dos ideologías, es en 
el tipo de orientación sexual, como un factor determinante para poder conformar 
la relación; para la ideología poliamorosa no tiene relevancia la orientación sexual 
a la cual pertenecen sus miembros, pues como se viene poniendo en evidencia en 
algunos discursos de participantes, estas relaciones no están condicionadas por la 



88

heterosexualidad; en cambio para la Iglesia Católica ésta es obligatoria, pues las 
parejas son llamadas para un principio procreador.

Los cambios en el relacionamiento amoroso han permitido una mirada 
distinta a las dinámicas establecidas dentro de las relaciones, ya que en la 
actualidad existe una mayor aceptación de las personas con diversidades en la 
orientación sexual, que construyen relaciones afectivas, incluso sin interés de 
procreación y menos de condicionamientos en torno a la orientación sexual 
de sus participantes. Así lo muestra la siguiente narrativa de una persona con 
relación poliamorosa:

“Una relación poliamorosa, como una convivencia entre varias personas que se 
sienten identificadas con unos mismos gustos, una misma onda, una misma vibra, un 
mismo amor por decirlo así, sin importar el sexo, la orientación sexual, sin importar 
muchas cosas… están ahí porque se quieren simplemente, y se rompe el paradigma de 
relación entre dos personas, o relación heterosexual y simplemente están ahí dándose 
todo lo que consideran que es amor” (HP, 22).

Como se evidencia en el relato anterior, la orientación sexual no es un factor 
influyente para determinar las dinámicas establecidas dentro de la relación, puesto 
que su misma condición los hace ser diversos sexualmente, en la medida en que 
al estar las relaciones conformadas por más de dos personas, uno o varios de los 
miembros debe ser homosexual o bisexual para que exista un involucramiento 
erótico-afectivo entre todos los participantes de la relación.

Contraria a esta perspectiva, la Iglesia Católica muestra que estas modalidades 
relacionales van en contra de lo establecido sobre la relación hombre-mujer en 
condición heterosexual conformando una familia, según el Papa Francisco: 
“Dios creó al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creó, varón y mujer 
los creó. Sorprendentemente, la imagen de Dios tiene como paralelo explicativo 
precisamente a la pareja: hombre y mujer” (2016, p. 13). Para esta postura no 
resulta coherente pensar en otro modelo de relación afectiva que no sea hombre 
y mujer debido a que los actos realizados por otro tipo de inclinaciones sexuales 
son desordenados, pues van en contra de la ley natural por lo que cierran el acto 
sexual al don de la vida, “no proceden de una verdadera complementariedad 
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afectiva y sexual. No pueden recibir aprobación en ningún caso” (Catecismo, 
2001, p. 422).

Ahora bien, otra premisa en la cual se fundamenta la Religión Católica 
para sustentar la idea de que las relaciones amorosas deben estar conformadas 
por hombre y mujer heterosexual, es la complementariedad de cada uno de los 
géneros, según el Catecismo de la Iglesia Católica:

La diferencia y la complementariedad físicas, morales y espirituales, están 
orientadas a los bienes del matrimonio y al desarrollo de la vida familiar. La 
armonía de la pareja humana y de la sociedad depende en parte de la manera 
en que son vividas entre los sexos la complementariedad, la necesidad y el 
apoyo mutuos. (2001, p. 20). 

Así que, desde esta perspectiva, no es concebible el hecho de que las 
relaciones amorosas no estén conformadas por hombre y mujer, ya que de esto 
depende el bienestar de la familia, en la medida en que cada uno de los géneros 
posee un papel primordial en la familia, lo que la lleva a instaurar una armonía 
que no sería posible en otro tipo de relaciones en las que las inclinaciones sexuales 
sean diferentes, pues:

El padre es presentado como un trabajador, quien (…) puede sostener el 
bienestar físico y la serenidad de su familia (…) y la madre cuyo trabajo se 
describe en todas las particularidades cotidianas, atrayendo la alabanza del 
esposo y de los hijos. (Papa Francisco, 2016, p. 21).

 
Se puede decir, entonces que, la postura de la Religión Católica frente a la 

ideología poliamorosa posee grandes inconformidades en la medida en que sus 
postulados van en la línea de la exclusividad, entendiendo exclusividad como la 
relación amorosa solo entre dos personas (que por demás sean heterosexuales), 
aspecto que se ve contrapuesto en la ideología poliamorosa.



90

Conclusiones 

Para finalizar, se puede decir que la perspectiva de la Iglesia Católica supone una 
vía contraria en algunos aspectos propuestos por la ideología poliamorosa, sin 
decir con ello que esta última logre la pretendida revolución y transformación 
de los parámetros para el establecimiento de las relaciones afectivas; esto se ve 
reflejado en aspectos como la exclusividad sexual y afectiva que se plantea desde 
la Iglesia Católica y que para el caso del poliamor se conserva como premisa, con 
la única diferencia en que varía en el número de sus integrantes. Tal como pudo 
corroborarse en los resultados de la investigación, las personas que participan de 
relaciones poliamorosas requieren importantes reglas y acuerdos que garanticen 
esta misma condición de exclusividad, o lo que nosotras llamaríamos polifidelidad 
(Bernal, et al., 2018).

Se podría decir que la perspectiva de exclusividad de la Iglesia Católica está 
inmersa en la monogamia, en la que su principal énfasis está en promover lo que 
ellos denominan como: respeto y compromiso por el cónyuge. Situación contraria 
ocurre en la ideología poliamorosa, en la que la motivación para su conformación 
es la reivindicación de la posibilidad de amarse entre varias personas al mismo 
tiempo y el disfrute pleno de una sexualidad de carácter recreativo.

En todo caso, uno de los asuntos en los que se presenta una diferencia 
importante es en la condición de heterosexualidad, para garantizar un ejercicio 
de la sexualidad con fines reproductivos, que dista mucho de las pretensiones de 
las relaciones poliamorosas, en las que no existe interés de tener y criar hijos. Para 
las relaciones poliamorosas no hay una principal importancia en la orientación 
sexual de los miembros, lo realmente importante radica en el establecimiento de 
vínculos.

En últimas, la Iglesia Católica ha tenido una gran incidencia en la prescripción 
de condiciones o requisitos en una relación de pareja, en asuntos como la 
exclusividad y la fidelidad, que en la época actual perviven independientemente 
de la confesionalidad de sus participantes y de la modalidad específica en la 
cual converge; una muestra de ello es que todos los participantes de relaciones 



91

poliamorosas se definen como no religiosos y aun así reproducen en sus relaciones 
varios de estos postulados.

En conclusión, lo que pone en evidencia toda esta serie de tensiones entre 
las prescripciones de un lado y de otro, es la necesidad de seguir avanzando 
en la construcción de relaciones equitativas en las que el apoyo, la solidaridad 
y el cuidado por el otro (o los otros) sean fuente de crecimiento individual y 
colectivo, pese a que la mirada de la Iglesia Católica se oponga tajantemente.  

Será menester de los investigadores sociales continuar con la tarea de resolver 
muchos interrogantes que surgen de esta investigación y que permitan develar la 
emergencia y contra emergencia de nuevos y viejos paradigmas sobre la manera 
de comportarse los seres humanos a la hora de constituir una relación afectiva y, 
en últimas, también de autoproclamarse como familia.
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